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OBITUARIO 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
MARIO ANTONIO COYULA COWLEY 

(16 de junio de 1935 – 7 de julio de 2014) 
 
 
El Arquitecto Mario Coyula Cowley, Académico de Mérito de la Academia de 
Ciencias de Cuba, miembro de su Sección de Ciencias Técnicas, fue un 
Arquitecto, diseñador urbano y crítico de reconocido prestigio internacional y un 
incansable formador de las nuevas generaciones de su profesión.  “Mayito” 
para sus más estrechos colaboradores y amigos, fue un hombre integral, tanto 
por su dedicación profesional y docente como por su conducta ética y humana, 
adornada de amabilidad y cortesía.  
   
Graduado en 1962 en la Escuela de Arquitectura de la Universidad de La 
Habana, comenzó su ejercicio desde muy temprano junto a varios de sus 
colegas, realizando algunas actividades antes de graduarse. Dotado de una 
extraordinaria sensibilidad, Coyula trabajó en muy variados proyectos 
arquitectónicos  así como en el campo del urbanismo, desde las oficinas del 
Poder Popular en la Ciudad de La Habana.  
 
Participó en el equipo que diseñó y ejecutó monumentos conmemorativos 
ganadores de concursos, considerados renovadores en su tiempo tales como  
el “Parque-Monumento de los Mártires Universitarios”, primer monumento 
abstracto de la Capital, situado al pie de la colina universitaria, escenario de las 
luchas de aquellos estudiantes a los que está dedicado, y el “Panteón de los 
Héroes del 13 de Marzo (1981-82, 2005), en el Cementerio de Colón, ambos 
premiados en el Salón SIARIN 90: “Treinta Años de Arquitectura en Cuba 
Revolucionaria”.    
  
Fue acreedor de numerosos reconocimientos y premios a su vida y obra, entre 
los que se destacan, el Premio Nacional de Arquitectura 2001, otorgado por la 
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Unión Nacional de Arquitectos e Ingenieros Civiles de Cuba (UNAICC), la 
Distinción Nacional de Hábitat, y el Premio Nacional de Patrimonio 2013.  
Ejerció su labor docente vinculada a su profesión, como profesor y Director  de 
la Escuela de Arquitectura, que ameritaron su condición de Profesor de Mérito 
2001 y Doctor Honoris Causa 2012 del Instituto Superior Politécnico José 
Antonio Echevarría (ISPJAE), otorgados por el Ministerio de Educación 
Superior.  
 
Fue uno de los fundadores del Tribunal de Grados Científicos de Arquitectura, 
órgano que presidió durante varios años. Fue miembro fundador en Cuba del 
Consejo Internacional de Monumentos y Sitios (ICOMOS-Cuba).  
 
Viajó por muchos países estableciendo fructíferos nexos de trabajo. Dictó 
conferencias, cursos de postgrado y fue invitado en calidad de profesor por 
varias prestigiosas instituciones extranjeras, como la Universidad de Harvard. 
Sus excelentes y agudos escritos profesionales son muy numerosos: es autor 
de cerca de doscientos artículos y reseñas en publicaciones periódicas 
cubanas y extranjeras, así como de varios libros de texto con los que 
contribuyó a la formación de las nuevas generaciones de arquitectos. 
 
Nacido en el corazón del barrio capitalino de El Vedado, entonces en plena 
expansión, donde vivió y falleció, era un conocedor de su desarrollo e 
incansable divulgador de la conservación de sus valores arquitectónicos. Como 
una muestra más de sus conocimientos y amor por su ciudad natal, tal 
pareciera como un pretexto para divulgarlos, publicó en el año 2013, la novela 
titulada “Catalina”, editada poco antes de su muerte por la Unión de Escritores 
y Artistas de Cuba (UNEAC), obra en la que la arquitectura habanera no deja 
de estar presente y reconocida en sus valores, como escenario de sus relatos. 
Digno miembro de familias de tradición académica y mambisa, Mayito poseía 
un agudo sentido del humor e ingeniosidad que  le llevaron a acuñar 
numerosas frases siempre cargadas de gracia y sabor criollos.   
 
Mario Coyula, siempre estará en la memoria aquellos que le conocieron y que 
tuvieron la oportunidad de estar junto a él en los variados aspectos de su 
fecunda vida.  
 
Sirva esta remembranza en la Revista Anales de la Academia para recordar su 
obra  ejemplo a las nuevas generaciones y a la profesión del Arquitecto en 
Cuba, actividades a las que dedicó incansablemente sus esfuerzos hasta su 
fallecimiento.  
 

 
 


